
Explicación de 1 Juan 3:12

Volver al Libro 1 Juan

Versículo Anterior | Versículo Siguiente

Explicación del Versículo 12, Capítulo 3, Libro de 1 Juan del
Nuevo Testamento de la Biblia. Autoría: Juan.

Versículo 1 Juan 3:12
‘No como Caín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y
por qué causa lo mató? Porque sus obras eran malas y las de
su hermano, justas.’

1 Juan 3:12

Versículo Anterior | Versículo Siguiente

https://bibliabendita.com/1-juan/1-juan-3-12
https://bibliabendita.com/1-juan
https://bibliabendita.com/1-juan/1-juan-3-11
https://bibliabendita.com/1-juan/1-juan-3-13
https://bibliabendita.com/nuevo-testamento
https://bibliabendita.com/1-juan/1-juan-3-11
https://bibliabendita.com/1-juan/1-juan-3-13


¿Qué  significa  1  Juan  3:12?,  su
importancia y las reflexiones que
podemos aprender de este versículo:

Introducción
La historia relatada en el versículo de 1 Juan 3:12 se refiere
al primer relato de asesinato en la historia de la humanidad
ocurrido entre dos hermanos, Caín y Abel, ambos hijos de Adán
y Eva. La envidia de Caín hacia su hermano Abel, debido a la
preferencia que Dios tenía por las ofrendas de este último, lo
llevó a matar a su hermano. Este acto de violencia destruyó no
solo una vida, sino también una familia.

Antes de profundizar en el significado de este pasaje, puede
que muchos de nuestros lectores se pregunten quién fue Caín y
Abel y cómo ocurrió este episodio. En el Génesis 4 de la
Biblia, se relata que Caín era agricultor y Abel era pastor de
ovejas. Ambos ofrecieron sacrificios a Dios, pero Dios sólo
aceptó el sacrificio de Abel. Caín, lleno de envidia y celos,
mató a su hermano axfisiándolo.

La naturaleza del mal: Caín frente
a Abel
El pasaje de 1 Juan 3:12 compara la naturaleza de Caín, aquel
que  cometió  el  primer  asesinato  en  la  historia  de  la
humanidad, con la naturaleza de Abel, su hermano. Caín era del
maligno y sus obras eran malas, mientras que Abel era justo en
su proceder.

Esta comparación establece una clara distinción entre lo bueno
y lo malo. La maldad se manifiesta en sus obras, mientras que



la justicia se refleja en las acciones que llevamos a cabo en
la  vida  cotidiana.  Las  obras  pueden  ser  buenas  o  malas,
dependiendo  de  la  naturaleza  y  la  intención  de  nuestra
conducta. Las acciones de Caín fueron malas y demostraron su
naturaleza perversa.

Reflexión: La Envidia como raíz del
mal
El comportamiento de Caín hacia Abel es un claro ejemplo de
cómo los celos y la envidia pueden llevarnos a cometer actos
malvados. Caín no mató a Abel porque éste le hubiera hecho
algo malo, sino porque estaba celoso de él. En lugar de sentir
gratitud por lo que tenía, envidió lo que tuvo su hermano y
buscó eliminarlo.

Esta realidad aún persiste en la actualidad. Con frecuencia,
nos comparamos con otros y nos sentimos inferiores. En lugar
de sentirnos agradecidos con lo que tenemos, queremos lo que
otros poseen y, muchas veces, estamos dispuestos a hacer lo
que sea para obtenerlo.

Sin embargo, es importante comprender que la envidia no nos
llevará a ninguna parte. Al contrario, nos alejará de la gente
que amamos y nos pondrá en un camino peligroso. Por ello,
debemos  aprender  a  valorarnos  y  apreciar  el  valor  en  los
demás.

Cómo aplicarlo en nuestra vida
Al  reflexionar  sobre  la  historia  de  Caín  y  Abel,  podemos
aprender  valiosas  lecciones.  El  primer  paso  es  reconocer
cuando  estamos  sintiendo  envidia  o  celos  y  cómo  estos
pensamientos  pueden  llevar  a  acciones  imprudentes.

Al  mismo  tiempo,  debemos  aprender  a  reconocer  y  apreciar
nuestro propio valor. Cuando nos valoramos, entendemos mejor



el  valor  de  los  demás  y  podemos  construir  relaciones  más
sólidas y significativas.

Tristemente, los celos y la envidia pueden llevar a actos
dañinos como lo vimos en la historia de Caín y Abel. Debemos
aprender a reconocer el valor de nuestra vida y la de los
demás y a actuar en consecuencia.

Conclusión
En 1 Juan 3:12, se narra el asesinato de Abel a manos de su
hermano  Caín,  quien  fue  impulsado  por  su  envidia.  Este
episodio de la Biblia nos muestra el poder destructivo de la
envidia y cómo esta emoción negativa puede llevarnos a actos
malvados.

Es fundamental aprender a amarnos a nosotros mismos y apreciar
nuestro  valor  individual.  Si  aprendemos  a  valorarnos  y  a
aceptar quiénes y lo que somos, podremos reconocer el valor de
los demás. El mundo necesita más amor, más solidaridad y menos
envidia y desprecio. Los seres humanos debemos trabajar para
construir relaciones basadas en el amor, el entendimiento y la
armonía.
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